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I V 

Terminaba el artículo del pasado 
; número, diciendo quo estaba seguro 
I quo ningún obrero, QÍ uno solo de esos 

cieíitos que se quejan y que pidón un. 
i día y otro el mejoramierifo de su dase, 

ni uno solo, rejñto, secundaría mis ini-
ciativas de que se estableciera en ósta, 
mi Círculo do Bellas Artes en ol cual 
aprendiéramos los que nos dedicamos 
al cultivo de las artos, de las industrias 
óal comercio, cuanto nos falta para 
dominar ol oficio á que nos dedicamos; 
y convencido de óllo, averiguó ó iu-
qairí las distintas impresiones que mi 
ai'tículo produjera, on algunos do 
aquellos á q u i e n e s i b a d i r i j i d o , y 

como soñó y predije; de todos ios into-
rrogados me argumentó la mayor par-
to 911 contra del Círculo, por lo quo ya 
expuse. Esto os: Porque ou Cieza no 
pueden existir sociedades, y porquo 
nadie puede onseiiarnos algo más de lo 
quo sabemos. 

No quiero voi vor á repetir las razo-
nes qu9 opuso á estas tendencias an-
tisocietarias, antiunionistas, anticon-
fratornales, y ante osos arranques de 
soberbia desmedida. 

Por b o y , v o y á t r a t a r de un p u n t o 

Gsoncial, do u n a c a u s a p o d e r o s a , qu^, 

aparto de l a s y a t r a t a d a s on an torioi-es 

artículos, p r o d u c e los e f o c t o s de.sasti 'o-

f!Os, que l l e v a n en pos de sí los v ic ios , 

coQK) son la p o b r e z a y la misoj ' ia . 

La causa os ésta: El lujo. 
Y >.ii [qí obreros pensaran que estos 

artículos no tienen más íia quo laborar 
lui humilde persona on ])rovocho do 

,siii espoi-ar beneficio alguno, ni 
i'inotoni próximo, cuando lo escribe; 
l'̂ i «e con vencieran, de que inis palabras, 
i '̂i'Kpia los molesten do momento, on 
lia no tionon tendencias perniciosas, ni 
^'Uitu, ])v:í II [ DUO J á quien os so di-

rigen, estoy seguro que tendría la glo-
ria de ser atendido, y de quo ia clase 
proletaria, nuestra class, la claso tra-
bajadora, sufrida y dignísima, como la 
que más so mejoraría por sí misma, so 
pondría, por sí, en condiciones de ser 
más atendida, más repetada, más mi-
rada y más considerada, toda voz quo 
es la clase más necesaria do 1sociodad 
y la que más produce eu pró de las 
demás clasos, también dignas y nece-
sarias y provechosas. 

En este ndmero, como yo. decimos, 
vamos á hablar de los danos que hace 
en los pobres, ol salirse de su estera, 
gastando en lujo innecesario y supór-
£0; en ene lujo censui-ablo y ridículo. 

No se me argumento diciendo que 
ios tiempos cambian y que haj'" quo 
seguir, para ser y tener algo, ias co-
rrientes de los tiempos, no; porque la 
corriente clara, transparente y hermo-
sa, que recrea y deleita, so convierte 
de momento, on rugiente y abasallador 
turbión y nos destroza y nos auii.]uila 
y nos doatruye, siu quo podamos saiir-
nos do sus ondas ])odorosas, do sus on-
das quo nos dan la muerte, los perezo-
sos y ciegos, que no les huimos á 
tiempo. 

El lujo constituyo hoy, más quo 
nunca, on Cieza, uu vicio espantoso, 
quo lleva obligado al puoblo, á mar-
char bajo el yugo aplastante de las 
necesidades y do las tristezas. No hace 
mucho tiempo, hace cincuenta años, 
aquí iban los hijos do clasc-i pod'M-osas 
vistiendo con doconcia, por'o cou mu-
cha economía, y las clases media y hu-
milde, no 80 (liíerenciaban, ou cuanto 
al traje, en nada absolutamento do 
aquella clase. 

Poro hoy, por desgracia grande, ])or 
desgracia enorme que hay quo lamen-
tnj-, tampoco so di , für0acio, on cuanto 
al traje, el doshereciado do la Fortuna 
y el que cuenta con un capital do algu-
nos duros. 

Más de uno quo mo Ion, si mo leo 
más do uno, porquo todo lo quo aea ro-

pron.lor y colocar freno á las teudea-
cias innobles, molesta y cansa, y dis-
gusta, más do uno como digo, exoíama-
3'á: «Yo gasto lujo porque lo gano. Yo 
llevo traje de veinte duros, y botas de 
cuatro y sombrero de tres y leloj y 
cadena de doce, porque Fulano no es 
más que yo, yPerencejo, á quien 
h'3 de visitar para que ma dé trabajo 
si no voy deceníe hi me recibirá ni me 
dará on quo ganar, por nao do la mi-
soria todo el muudo huyo.» 

Analicemos cada uno de estos aser-
tos y veréis cuan falto-> andáis do ra-
zón on todos éllos. 

¿Hay algo más hermoso quo un tra-
jo pobre, colocado on un cuerpo humil-
de trabajador y sufrido? ¿Qué puede 
do halagarno.9 y enorgullecemos más, 
quo llevar un traje decente, aia deber-
lo á nadie? ¿No es afrentoso oii-, lo que 
oimos diariamente? Mira Fulano, dice 
ol sastre; mucho llevar un trc\je rico 
y bien hecho y á la última movla y me 
lo debe desde ol forro hasta el 
hilo conque íuó cosido. 

El zapatero en iguales o parecidas 
frases so expresa, y se duele de que lo 
debéis las botas de charol quo llováis, 
desde hace tiempo, ,siu que pueda ha-
cer efectivo su crédito, aposar do los 
muchos recados quo os mandara para 
quo le saldéis. 

El carpintej-o os hizo una mesa do 
ministro, y un espejo Luis XV y una 
süloría lujosa y otros muablo.s, cuando 
os casástói«, y aun no le habóis 
y ya tonóis hijos grandecito^^. 

Y así habhui y so expresa'! lo^ iiulas-
triales todos, y santamente nos ile.spe-
llojanios UU0-! á oti'o:^, porquo nu paga-
mos á quion dobümos; y oomo la vida 
social m una cadeiui, y la douda, la te-
nomos todos con todos c-intraida; no 
noii pagan, no pagando no.sotros, y 
nuohíLia cia>;c, la clase Irabiijadora, ([uo 
dobe ser liumild'', es la nuís soburbia y 
no--otros mismos nos do.-honi-amo.-i, 
an'ancándouos lo.̂  rosjiotos y lascorisi-
doraciones, quo ncí moreconios Juiblan-

d.) mxl do los demás', sin tener en 
cuenta quo al hacarlo lo hacemos de 
nosotros mh^mos. 

Sagun lo punto: Q i? luolano es mas 
queyo. Nadie es más quo nadie. Cada 
uno en este mundo es lo que es, y el 
traje no oleva á nadie de condición ni 
de estado social. 

El pobre, como digo antes, que viste 
con decencia, pero con arregla á sus 
haberes, e.-̂ e os m ís ten lldo, tu l.i re :~ 
petado y más cja.d lora 1 > quo el vani-
doso que se visto, como los rico-i, d'j-
biendo cuanto lleva. El pobre, ios que 
dependemos de nuestro trabajo, no de-
bemos tenor á meaos ir remondido.s; 
que más vale y inenos cuesta uu i-o, 
miendo puesto limpiamente eu nues-
tros vestidos, que llevar el trajo nue-
vo y deberlo á otros quo son tan po-
bres como nosoti'os. 

Debemos imitar á las abejas qao se 
visten con traje do mal color y de toj-
ca factura y no al pavo real, engala-
nado de deslumbrador y magnílico ro-
pajo. 

Aquellas trabajan y producen ricas 
mieles, de valor grande, con sus foos 
vestidos; éste nada produce, aunque 
nos extasía su j)luma multicolor y nia-
ra vi 11 o.sa. 

Tercer punto: Don Zutano, más to 
dará, ó más nos dará trabnjo, si DOS VÓ 
que vamos vestidos con arroglo á nues-
tra clase y condición, quo si no-3 mira 
vosti los conio ól. El trajo lujoso en 
claso pol)¡'0, revela igaorancia, sobor-
bi.i, porcza. Ksta'^ doducionos no son 
roa les, no son verd iilera'-:;; pero se ha-
cen, aunque sean falsas. 

Vistamos, ]>aoH, con mod.ístia, con 
docanci.i, poro no cou orgullo ni estú-
pida vanidad, quo redunda en nuestro 
dafio material y on nuestro moral y 
gran descrédito. 

También os escucho. Dii'éís también 
quo son teoj-ias rancia^', y mo adjudi-
Ciiféis las frases consabidas de retro-h 
grad.o, oscura)itÍ!<ta y neo. Las acepto eu 
buen hora, siempre quo me leáis y 


